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Pogonomyrmex Mayr, 1868 es un género de hormigas 
cosechadoras perteneciente a la subfamilia Myrmicinae 
(Vásquez-Bolaños 2011). El género es exclusivo del Conti-
nente Americano e incluye un total de 92 especies actuales 
con una amplia distribución (Mackay et al. 1985, Johnson 
2021). En México se ha reportado la presencia de 22 espe-

cies, en 26 estados de la República Mexicana (Vásquez-Bo-
laños 2015). Estas hormigas habitan diversos tipos de ve-
getación desde el bosque de pino-encino, bosque tropical, 
chaparral, matorral y sobre todo vegetación secundaria 
(Alatorre-Bracamontes y Vásquez-Bolaños 2010). 

Las hormigas cosechadoras pueden remover hasta el 
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RESUMEN
	 Las hormigas cosechadoras del género Pogonomyrmex presentan una amplia gama en las formaciones y materiales que rodean la 
entrada de sus nidos. En Zacoalco de Torres, Jalisco, en el Occidente de México, la especie de hormiga Pogonomyrmex barbatus (Smith, 
1858) produce nidos con montículos compuestos por guijarros y microvertebrados fósiles. En el complejo lagunar Chapala-Zacoalco 
se localizan fósiles correspondientes a los periodos Neógeno y Cuaternario. En este estudio se obtuvieron estimaciones de la densidad 
de nidos, circunferencia, superficie, altura y volumen de los montículos, así como el número y tamaño de entradas de 11 hormigueros. 
Se recolectaron 53 muestras de montículos para determinar su composición, peso, porcentaje de fósiles y la relación entre el peso total 
de las muestras con el porcentaje de fósiles que contienen. La densidad de nidos de P. barbatus fue de 3.17/ha, similar a la reportada 
en zonas de pastoreo intenso para otras especies de hormigas del género Pogonomyrmex. La variación en volumen del montículo se 
atribuye a la recolocación de grava, fósiles y otros sedimentos por la actividad de las hormigas excavadoras. La presencia de fósiles en 
los hormigueros favorece el reconocimiento de áreas con potencial fosilífero. La recolecta en los montículos de estas hormigas facilita 
la obtención de microvertebrados fósiles, aunque existe el inconveniente que las muestras provenientes de diferentes estratos se mezclan 
por efecto de la recolocación de materiales que realizan las hormigas. Existe una débil relación positiva entre el peso de las muestras 
obtenidas con el porcentaje de fósiles que contienen, lo cual sugiere que hay una gran variación en la abundancia de material fosilífero 
obtenidos de los montículos a través de recolectas poco invasivas.
	 Palabras clave: Hormiga cosechadora, paleontología, Jalisco, superficie del nido, estructura.

ABSTRACT

	 Harvester ants of the genus Pogonomyrmex have shown great variation in the formations and materials that surround the entrance 
of their nests. In Zacoalco de Torres, Jalisco, Western Mexico, the ant species Pogonomyrmex barbatus, Smith, 1858 produces nests 
with mounds composed of pebbles and fossil microvertebrates. Fossils from the Neogene-Quaternary tectonic period are located in 
the Chapala-Zacoalco lagoon complex. In this study, estimates of the nest density, circumference, surface area, height and volume of 
the mounds, as well as the number and size of entrances to the nest were obtained from 11 anthills. Fifty three samples were collected 
to determine mound composition, weight, percentage of fossils, and the relationship between the total weight of the samples and the 
percentage of fossils they contain. The nest density of P. barbatus was 3.17/Ha, similar to that reported in intense grazing areas for 
other ant species of the genus Pogonomyrmex. The variation in mound volume is attributed to the relocation of gravel, fossils and other 
sediments caused by the activity of digger ants. The presence of fossils in the anthills favors the recognition of areas with fossiliferous 
potential. The mounds of those ants facilitates the fossil microvertebrates sampling, although there is the drawback that the samples 
from different strata are mixed due to the effect of the repositioning of materials carried out by the ants. There is a weak positive rela-
tionship between the weight of the samples and the percentage of fossils they contain, this suggests a great variation in the abundance 
of fossiliferous material obtained from the mounds by minimally invasive collections.
	 Key words: Harvester ant, paleontology, Jalisco, nest suface, structure.
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10% de la producción anual de semillas de un sitio, oca-
sionando cambios importantes en la abundancia relativa 
de plantas en las comunidades vegetales (MacMahon et 
al. 2000, Uhey y Hoffstetter 2022). Como ingenieros del 
ecosistema, al construir sus nidos pueden crear condiciones 
bióticas y abióticas que afectan de manera indirecta a otros 
organismos tanto vegetales como animales, son agentes im-
portantes en los procesos funcionales de las comunidades y 
ecosistemas al afectar la dinámica de la red trófica, los flu-
jos de materia y energía, así como la composición química 
y física del suelo (Carlson y Whitford 1991, Wagner et al. 
1997, Frouz y Jilková 2008, Gosselin et al. 2016, Nicolai 
2019, De Almeida et al. 2020a, De Almeida et al. 2020b, 
Menta y Remelli 2020, Uhey y Hofstetter 2022 ). 

El tamaño de las colonias es muy variado, para las espe-
cies de América del Norte se han reportado abundancias de 
100 a 1500 obreras por colonia en forrajeo individual y más 
de 10 000 obreras en aquellas que presentan forrajeo grupal 
(Johnson 2000). Algunos estudios han mostrado que el ta-
maño de las colonias está influenciado por la disponibilidad 
de recursos para alimentación, la calidad y la cantidad de 
semillas (MacMahon et al. 2000, Tschinkel 2004). Las co-
lonias de Pogonomyrmex pueden vivir entre 14 y 30 años, 
la densidad de nidos es variable ya que las estimaciones en 
las diferentes especies van desde 20 a 150 colonias por hec-
tárea; esta variación puede cambiar año con año y además 
está influenciada principalmente por la textura del suelo 
y el régimen de lluvias de la localidad (Kirkham y Fisser 
1972, Johnson 1992, Porter y Jorgensen 1988, MacMahon 
et al. 2000). Las hormigas de este género se caracterizan 
por construir nidos cubiertos con montículos de grava, los 
cuales presentan a su alrededor un radio entre 35 a 70 cm 
libre de vegetación; la profundidad del nido puede variar, 
pero particularmente para Pogonomyrmex barbatus (Smith, 
1858) se han encontrado nidos con 3.75 m de profundidad, 
tamaño de entrada de 15 mm de diámetro promedio y una 
altura de montículo de 1 a 3 cm (MacMahon et al. 2000). 
Los montículos de los nidos hechos con grava, suelen incluir 
desechos y diversos materiales como cubiertas de frutos, 
esqueletos de artrópodos, insectos, semillas, fragmentos de 
semillas, trozos de tallos y hojas, excremento, fragmentos 
de cristal, trozos de carbón y piezas de huesos (Shipman y 
Walker 1980, Wheeler y Wheeler 1983, Quintana-Ascencio 
y González-Espinoza 1990, Smith y Tschinkei 2005). 

Algunos trabajos han mostrado la presencia de peque-
ños fragmentos de restos fósiles (microvertebrados fósiles) 
en los nidos de hormigas cosechadoras, como en la especie 
europea Messor barbarus, Linaeus 1767 y en las especies 
americanas P. occidentalis, Cresson, 1865 y P. barbatus 
(Shipman y Walker 1980, Matthias y Carpenter 2004, Mar-
tin-Perea et al. 2019, Korth et al. 2022). A pesar de que en 
América estos estudios de fósiles en hormigueros se han 
realizado desde el s. XIX por autores como Hatcher (1896), 
los estudios paleontológicos relacionados con microverte-
brados son escasos comparados con fósiles de mayor tama-
ño, quizás debido a la dificultad para localizar los yacimien-
tos y las pequeñas dimensiones del material fosilizado, el 
cual se ha reportado en rangos de 0.5 a 3.0 mm (Matthias y 
Carpenter 2004).

En México, existen diversas excavaciones donde se ha 
obtenido material fosilífero de gran tamaño pero solamente 
en algunos de ellos se han extraído microvertebrados fósi-
les para su estudio (Montellano-Ballesteros 2015, Cruz et 

al. 2022). El estado de Jalisco cuenta con numerosos yaci-
mientos fósiles que van desde el Cretácico, 144 a 65 millo-
nes de años (Ma) hasta el Pleistoceno (1.8 a 0.01 Ma); las 
localidades más ricas en restos fósiles del Pleistoceno for-
man parte del complejo Chapala-Zacoalco e incluyen gran 
cantidad de taxones (García et al. 2014). Particularmente 
en la región de Zacoalco, la presencia de las especies de 
hormigas cosechadoras P. desertorum Wheeler, 1902 y P. 
barbatus (Vásquez-Bolaños 2015), facilita la obtención de 
microvertebrados fósiles a partir de los montículos de sus 
nidos de forma similar a como se ha reportado en Estados 
Unidos con otras especies del género Pogonomyrmex, o en 
Europa y África con hormigas del género Messor (Matthias 
y Carpenter 2004, Martín-Perea et al. 2019) . La finalidad 
de este estudio, es describir la estructura externa de los 
montículos de los nidos de P. barbatus y dar a conocer la 
presencia de microvertebrados fósiles asociados a los nidos 
de esta especie de hormiga en la zona fosilífera de Zacoalco 
de Torres en el estado de Jalisco, México.

MATERIAL Y MÉTODOS
Sitio de estudio
El área de estudio está ubicada en el municipio de Zacoalco 
de Torres, Jalisco, México (20°13′39.72″ N -103°34′9.84″ 
O), entre la laguna de San Marcos y la laguna de Zacoal-
co (Fig. 1). La geología de este terreno es básicamente íg-
nea extrusiva de composición basáltica (Pastrana 1987) y 
de acuerdo con la cartografía 1:250,000 geológico-minera 
(SGM 2000), el sitio está formado por Tp1B-A rocas vol-
cánicas de tipo basáltico- andesita del periodo Neógeno 
de la época del Plioceno, datadas en aproximadamente 5.1 
millones de años de antigüedad. También se encuentran se-
dimentos aluviales correspondientes al Pleistoceno y Holo-
ceno (García et al. 2014).

La cartografía litológica 1:250,000 del Servicio Geo-
lógico Mexicano (SGM 2004) muestra que el sitio tiene 
origen de tipo epiclástico, lo cual indica que contiene frag-
mentos de origen volcánico (Díaz de Neira et al. 2019) y en 
la cartografía edafológica 1:50,000 se describen los tipos 
de unidades de suelo, Solonchak gléyico y Vertisol pélico 
(CETENAL 2004). 

La evolución tectónico-volcánica del Centro Occidente 
de México es el resultado de una gran actividad tectónica 
del Neógeno y Cuaternario (Lugo-Hubp 1990, Castillo et 
al. 2017), el vulcanismo, aunado con el fallamiento exten-
sional de esta zona, condicionó el cierre del lago de Chapa-
la y originó la formación de los lagos San Marcos, Zacoalco 
y Sayula (Castillo et al. 2017). De acuerdo al sistema de 
clasificación bioclimática global propuesta por Rivas-Mar-
tínez et al. (2011), la zona de estudio pertenece al Macro-
bioclima Tropical, presenta una estación de lluvias coinci-
dente con el período más cálido del año y un periodo de 
sequía de duración variable, relacionado a la temporada de 
temperaturas relativamente más bajas (Gopar-Merino et al. 
2022). Las lagunas de San Marcos, Zacoalco y Sayula, for-
man parte de una cuenca endorreica por lo que la cantidad 
de agua que contienen depende principalmente del régimen 
de lluvias anual de años anteriores (Gopar-Merino et al. 
2022). En la región, el principal uso del suelo es agrícola, 
el sitio de estudio presenta perturbación por actividades hu-
manas, se utiliza parcialmente como tiradero de basura por 
las comunidades cercanas, y hay presencia de vegetación 
espinosa, gramíneas y otras especies vegetales que propor-
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cionan recursos alimenticios a las hormigas cosechadoras. 
Todas las muestras y datos obtenidos de los montícu-

los de hormigueros provienen de la misma zona de estudio 
anteriormente descrita y están depositados en la Colección 
Paleontológica del Centro de Estudios de Zoología de la 
Universidad de Guadalajara (CEZUG).

Hormigueros de Pogonomyrmex
Para determinar la densidad de nidos de P. barbatus se 

utilizaron las imágenes de satélite más actualizadas en la 
zona de estudio las cuales corresponden al año 2019 en la 
aplicación de Google Earth (Google Earth / INEGI CNES/ 
Airbus 2019). Se trazó una parcela de tamaño 120 x 525 m, 
dentro de la cual se contó el número de montículos de nido 
presentes en el área.

El muestreo para describir los montículos de los hormi-
gueros se realizó únicamente para el año 2021. Se revisó la 
estructura exterior de 12 nidos de P. barbatus, a cada uno 
de los cuales se le asignó una clave, se registró la hora de 
muestreo con la finalidad de determinar la actividad de la 
colonia y su estado (activo/inactivo). Para cada montículo 
se registró la siguiente información: número de entradas en 
los nidos, tamaño de entrada, circunferencia del montículo, 
altura del montículo; se estimó la superficie y volumen de 
montículo con las siguientes formulas (Carlson y Whitford 
1991, Chen y Li 2012): 

S=p (D+d /4)2                            V=p.r2.h/3
Donde S es la superficie del montículo, D es el diáme-

tro mayor del montículo en m, d es el diámetro menor del 
montículo en m, p=3.1415, r es el radio y h es la altura del 
montículo.
Con la información obtenida se realizó la estadística des-
criptiva en donde se obtuvieron rangos, promedios, co-
eficiente de variación (cv) y desviación estándar (de) del 
tamaño de la entrada, circunferencia, altura, superficie y 
volumen del montículo. 

Presencia de fósiles 
La presencia de microvertebrados fósiles se determinó 

a través de la revisión de muestras obtenidas de la zona de 
estudio y que están depositadas en la Colección Paleontoló-
gica del Centro de Estudios de Zoología de la Universidad 
de Guadalajara (CEZUG). Las 53 muestras provenientes de 
29 montículos de nidos de P. barbatus se recolectaron du-
rante los años 2010, 2011, 2012, 2013 y 2021(Fig. 2). La 
recolección del material se realizó únicamente en la zona 
superficial del montículo con una pala de 12 cm de ancho, 
a profundidades no mayores al grosor de la hoja de la pala. 
La colecta se realizó desde la parte exterior del montículo 
hacia el centro, evitando perturbar la actividad del hormi-
guero (Fig. 3).

El material obtenido se organizó por fecha de colecta 
y número de hormiguero, se registró el peso neto de cada 
muestra y con ayuda de un microscopio estereoscópico 
Zeiss se procedió a separar el material fósil del resto de las 
rocas. Una vez separados, los fósiles se pesaron y midieron, 
se obtuvo la estadística descriptiva del peso total de cada 
muestra, el peso de fósiles, se estimó el porcentaje de fó-
siles por muestra y su coeficiente de variación. Para deter-
minar si existía relación entre el peso total de las muestras 
y la proporción de fósiles/muestra, se realizó un análisis de 
correlación de rangos de Spearman. 

Los sedimentos presentes en las muestras de los montí-

culos de los nidos se clasificaron de acuerdo con la escala 
granulométrica de Wentworth (1922), la cual permite dife-
renciar la composición de materiales granulométricos in-
dependientemente de su naturaleza química. Las muestras 
recolectadas en la superficie de los montículos correspon-
dieron al tamaño de guijarros (fósiles y rocas), mientras que 
los materiales de menor tamaño depositados en las zonas 
inferiores del montículo no se consideraron en el muestreo.

RESULTADOS
Hormigueros de Pogonomyrmex

La densidad de nidos, se calculó solo para el año 2019 
a través de las imágenes de satélite de Google Earth. La 
presencia de 20 montículos de nidos fue estimada dentro 
de un área de 63, 000 m2 por lo tanto, la densidad obtenida 
correspondió a 3.17 nidos /ha. 

En 2021 se realizó el muestreo para la descripción de la 
estructura exterior de los montículos de P. barbatus, de los 
20 nidos observados, cinco estaban inactivos y por condi-
ciones propias de la zona, cuatro montículos se encontraron 
enterrados, por tal motivo los datos que a continuación se 
mencionan corresponden a solo 11 montículos activos.

El número de entradas por nido fue variable entre las 
muestras, cuatro nidos presentaron dos o tres entradas por 
lo que en total se obtuvieron 16 datos. El tamaño de las 
entradas estuvo entre los 15 y 80 mm, (promedio = 33.97 
mm, de = 20.43 mm). Las circunferencias de los montículos 
de los nidos oscilaron entre los 2.59 hasta los 9.05 m, (pro-
medio = 6.012 m, de = 2.096 m, cv = 34.86%). La altura de 
los montículos fue la variable que mostró mayor heteroge-
neidad (cv= 108.07%), se encontraron montículos con altu-
ras al ras del suelo hasta aquellos con una altura de 37 cm, 
(promedio = 10.136 cm, de = 11.507 cm). La superficie del 
montículo midió entre 0.35 m2 y 5.31 m2 (promedio = 2.737 
m2, de = 1.662 m2, cv = 60.73%). Finalmente, el volumen 
del montículo también fue muy variable (cv = 101.16%), 
osciló entre los 0.002 m3 y los 0.348 m3, (promedio = 0.129 
m3, de = 0.130 m3) (Cuadro 1). 

Presencia de fósiles
Los montículos de los nidos de P. barbatus en el sitio de 
estudio, están compuestos por rocas basálticas, microver-
tebrados fósiles, material vegetal y algunas conchas de mi-
cromoluscos actuales. En las 53 muestras obtenidas hubo 
presencia de material fósil. La muestra con mayor peso neto 
total fue de 2,508.5 g y la de menor peso fue de 38 g, (pro-
medio = 790 g, de = 535.9 g). La muestra con mayor peso 
de material fósil fue de 375.20 g y la de menor peso fue de 
1.60 g, (promedio = 64.07 g, de = 82.12 g). 
El valor máximo de porcentaje de fósiles fue de 24.11% 
y el mínimo de 0.53% (promedio = 6.79%, de = 5.77%, 
c.v = 85.09%) (Cuadro 2). El coeficiente de correlación de 
Spearman mostró que existe una débil correlación positi-
va pero estadísticamente significativa entre el peso neto de 
las muestras de sedimento con la proporción de fósiles que 
presentan (r(53) = 0.3726, p < 0.05), por lo que existe gran 
heterogeneidad en el porcentaje de fósiles que contienen 
las muestras. 

De acuerdo con la información geológica disponible 
para el área (García et al. 2014), los microvertebrados 
fósiles encontrados en la zona de estudio corresponden a 
estratos del Pleistoceno pertenecientes al periodo Cuater-
nario, entre los fósiles obtenidos, se destaca la presencia 



78 © 2023 Universidad de Guadalajara, Dugesiana 30(2): 75-83

Yoalith Guadalupe Casillas-Ramírez et al.

de vértebras de peces, huesos de aves, así como dientes de 
mamíferos, reptiles y peces (Figura 4). La mayoría de los 
fósiles presentó una coloración oscura con partes de tona-
lidad ambarina. El fósil de mayor tamaño fue de 8.9 mm y 
el de menor medida fue de 2.1 mm, (promedio = 4.37 mm, 
de = 1.89 mm). La roca de mayor medida fue de 5.9 mm y 
la de menor medida de 1.9 mm (promedio = 3.38 mm, de 
= 0.95 mm).

DISCUSIÓN
La densidad de nidos de hormigas se ha evaluado a tra-

vés de distintos métodos de muestreo, sin embargo, den-
tro de la misma especie, puede representar variaciones de 
acuerdo a los tipos de vegetación, por efecto del suelo, por 
temporadas del año o por causa del disturbio (Whitford 
1978, MacMahon et al. 2000, Uhey y Hofstetter 2022). Al-
gunos estudios han mostrado que los principales factores 
que afectan la abundancia, diversidad y densidad de nidos 
de hormigas cosechadoras, son la ganadería y la compacta-
ción del suelo (Soulé y Knapp 1996, McMahon et al. 2000, 
Usnick y Hart 2002, Smith y Tschinkel 2005, Rivas-Aran-
cibia 2014). P. barbatus se ha reportado como una especie 
abundante en el estado de Jalisco, en sitios con poca ve-
getación o perturbación por efecto del cultivo y ganadería 
(Vásquez-Bolaños 1997), lo que demuestra su capacidad 
para tolerar algunos tipos de disturbio. El presente estudio 
muestra que la densidad de nidos de P. barbatus fue mucho 
menor a la registrada en otras especies del género Pogo-
nomyrmex, y similar a la densidad reportada para sitios con 
pastoreo intenso (Rogers y Lavigne 1974, Soulé y Knapp 
1996, Usnick y Hart 2002, Smith y Tschinkel 2005). Sin 
embargo, en el área de muestreo no se realizan activida-
des de ganadería extensiva, la perturbación observable en 
la zona es el uso del suelo como tiradero de basura de las 
comunidades cercanas. La baja densidad de nidos de P. bar-
batus puede ser atribuida a otros factores no identificados, 
como el tipo de sedimento u otro disturbio no observado en 
revisiones anteriores (Uhey y Hofstetter 2021). 

Algunos estudios han mostrado que el tamaño de las co-
lonias (número de individuos) de hormigas, depende de la 
disponibilidad de alimento y podría variar de acuerdo con 
la estacionalidad y los hábitos de forrajeo de las especies 
(MacMahon et al. 2000). La variación en el tamaño del 
nido entre distintas comunidades vegetales se ha atribuido 
a la cantidad y calidad de semillas disponibles como recur-
so alimenticio para las hormigas (MacMahon et al. 2000). 
En este estudio, encontramos variaciones del 30%, 60% y 
hasta más del 100% en el tamaño del nido si consideramos 
como estimador, la circunferencia, la superficie o el volu-
men del montículo. Los materiales encontrados en los mon-
tículos de P. barbatus variaron en tamaño, pero prevaleció 
la presencia de guijarros, característica en los montículos de 
los nidos de esta especie (Wagner et al. 1997, MacMahon 
et al. 2000, Matthias y Carpenter 2004). Las hormigas pue-
den transportar hacia el nido diversos materiales como frag-
mentos de huesos, semillas, rocas y pequeños fósiles (Shi-
pman y Walker 1980, Wheeler y Wheeler 1983, Wagner et 
al. 1997, MacMahon et al. 2000, Korth et al. 2022), los 
cuales, eventualmente podrían integrarse como componen-
tes de los montículos. Algunos autores sugieren que los ma-
teriales son acarreados desde el exterior a los montículos lo 
cual implica que para transportar microfósiles, el material 
debe estar expuesto y disponible para las hormigas; otros 

estudios sugieren que los sedimentos se extraen del suelo 
como parte de los materiales sobrantes al excavar las cáma-
ras del nido (Shipman y Walker 1980, Matthias y Carpenter 
2004, Schoville et al. 2009). Matthias y Carpenter (2004) 
realizaron un estudio experimental con cristales y fósiles en 
nidos de P. occidentalis para determinar la procedencia de 
los materiales que componen el montículo de las hormigas 
y el acomodo de estos; los resultados mostraron que los mi-
crovertebrados fósiles provenían de excavaciones del nido 
y de zonas cercanas a su alrededor. El aporte de materiales 
del exterior ocasionaría un incremento en el volumen del 
montículo que no estaría relacionado con la abundancia de 
cámaras en el nido y por ende, el tamaño de la colonia. Sin 
embargo, Smith y Tschinkel (2005) realizaron otro estudio 
experimental con P. badius en el cual encontraron que la 
mayoría del material del nido proviene del exterior, además 
para esta especie, el tamaño del montículo es un buen es-
timador del tamaño aproximado de la colonia. La relación 
entre el tamaño del montículo y el tamaño del nido puede 
variar entre especies, al igual que el origen de los materiales 
para la construcción del nido (Lavigne 1969, MacMahon et 
al. 2000, Matthias y Carpenter 2004, Tschinkel 2004, Smith 
y Tschinkel 2005, Schoville et al. 2009). En este estudio no 
obtuvimos evidencia del acarreo de sedimentos de origen 
externo al hormiguero y los suelos en la localidad son de 
tipo sedimentario, con escasa cantidad de rocas. Por tanto, 
la variación en el volumen de los montículos por la presen-
cia de guijarros y microvertebrados fósiles, se atribuyen a 
la recolocación de materiales proveniente de los estratos in-
feriores, debido a la actividad de las hormigas excavadoras 
que laboran en la formación de cámaras y túneles.

P. barbatus es una especie de amplia distribución en los 
estados del centro y norte de México (Vásquez-Bolaños 
2015). La revisión de nidos de P. barbatus favorece el re-
conocimiento de zonas de interés paleontológico y facilita 
la colecta de muestras de forma similar a los estudios de 
hormigueros con P. occidentalis y Messor sp. (Shipman y 
Walker 1980, Martin-Perea et al. 2019). La presencia de fó-
siles en todas las muestras analizadas en este estudio, sugie-
re que es posible obtener material fosilífero con recolectas 
poco invasivas en los montículos sin necesidad de llevarse 
todo el material de estas estructuras, de manera que se evi-
taría la alteración de los procesos funcionales que realizan 
las hormigas, a nivel de comunidad y ecosistema (MacMa-
hon et al. 2000, Uhey y Hofstetter 2022). Sin embargo, la 
variación estacional reportada en los componentes de los 
montículos de hormigas cosechadoras (Smith y Tschinkel 
2005) y la gran heterogeneidad encontrada en las propor-
ciones de fósiles por muestra, sugiere que los paleontólogos 
deberían realizar muestreos con más frecuencia para la ob-
tención de fósiles. 

A pesar de las ventajas que ofrece la recolecta de fósi-
les en hormigueros, existe una recolocación del material en 
los sedimentos, lo que implica una pérdida de información 
de índole paleontológico, tal y como ocurre en nidos de P. 
occidentalis (Matthias y Carpenter 2004). Debido a esto, 
es necesario guardar especial cuidado en la obtención y da-
tación de material fósil proveniente de zonas con ausencia 
de datos geológicos. Es necesario incrementar los estudios 
sobre el comportamiento de P. barbatus en la construcción 
de cámaras en los nidos para comprender el papel de las 
hormigas como agentes tafonómicos activos en la biotur-
bación y recolocación de fósiles (Martin-Perea et al. 2019).
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Cuadro 1. Medidas de los montículos de los nidos de Pogonomyrmex barbatus. Se incluyen los promedios y desviaciones estándar de 
once nidos activos. 

I.D                     
nido

Entradas Tamaño de          
entrada

Circunferencia Superficie           Altura Volumen 

    (mm) (m) (m2) (cm)  (m3)
1 1 45 8.1 4.52 20 0.348
10 2 15.0, 20.0 7.4 3.80 4 0.058
11 3 22.5, 25, 15.0 9.05 5.31 6 0.130
12 1 22.5 7.5 3.98 20 0.298
13 1 50 5.49 2.35 37 0.296
14 2 50.0, 30.0 3.75 1.03 0 0.004
15 2 80.0, 30.0 3.7 0.79 0 0.004
16 1 15 2.59 0.35 0 0.002
17 1 60 7.7 3.92 10 0.157
19 1 30 5.1 1.71 3.5 0.024
20 1 50 5.75 2.34 11 0.096

Promedio 
(desviación
estándar)

1.454(0.688) 33.83(20.91) 6.012(2.096) 2.737(1.662) 10.136(11.507) 0.129(0.130)

Cuadro 2. Montículos de P. barbatus con mayor porcentaje de material fósil en las muestras de los años 2010, 2011, 2012, 2013 y 2021 
en Zacoalco Jalisco, México. Se muestran los valores generales de promedio (desviación estándar) correspondientes a 53 muestras.

I.D Fecha Colecta Peso neto total Peso rocas Peso fósiles Fósiles
montículo    (g)  (g) (g) (%)

14 28-jun-10 866.3 657.4 208.9 24.11
21 02-nov-11 146.4 135.3 11.1 7.58
3 22-mar-12 633.5 537 96.5 15.23
2 28-ene-13 1812.5 1,602.10 210.4 11.61
12 13-may-21 750 600 150.00 20

Valores generales 
N=53

Promedio(de)
790 (535.93) 728(474.99) 64.07 (82.12) 6.79 (5.77)
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Figura 1. Mapa que muestra la zona de estudio en el municipio de Zacoalco de Torres (20°13′39.72″ N -103°34′9.84″ O).

Figura 2. Zona de estudio y colecta de 2011. Tomada por M. Mora-Núñez.
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Figura 3. Técnica de colecta sobre el montículo P. barbatus. Tomada por J.A. Siordia-Saito.

Figura 4. Ejemplos de fósiles encontrados en los montículos: (A-F) Vértebras de bagre (Siluriformes: Ictaluridae); (G) Dientes de bagre 
(Siluriformes: Ictaluridae); (H) Falange de ave (Passeriformes indet.); (I) Molar de roedor (Rodentia: Cricetidae). Tomadas por J.L. 
Navarrete-Heredia.


